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“identidades locales y regionales 
en el mundo globalizado.
Estrategias latinoamericanas.
 
 Dra. Alicia Poderti 

 

La segunda mitad del siglo plantea la reestructuración de las identidades locales, nacionales y globales, como consecuencia de los grandes cambios políticos y económicos a nivel mundial. Se produce el pasaje de las identidades modernas hacia las posmodernas. Como ha estudiado Néstor García Canclini (1996), las identidades modernas -territoriales y casi siempre monolingüísticas-, se habían fijado tras la subordinación de las regiones y etnias dentro de un espacio arbitrariamente definido. Este espacio, llamado "nación", se oponía -desde la forma que le daba su organización estatal- a otras naciones. En cambio, las identidades posmodernas son transterritoriales y multilingüísticas. Operan mediante la producción industrial de cultura, ayudadas por la comunicación tecnológica y el consumo diferido y segmentado de los bienes. Estas identidades desdeñan las modalidades orales y escritas que cubrían espacios personalizados y se efectuaban a través de interacciones próximas. Así, las formas identitarias posmodernas no se estructuran desde la lógica de los “estados” sino desde la de los “mercados”.

Como hemos observado, las naciones desarrolladas concentran su poder creando polarización, asimetría y una acumulación ilimitada del capital y la tecnología. Este nuevo orden mundial produce una creciente ingobernabilidad de las periferias, cuyas masas están siempre oprimidas por el peso del fracaso económico de sus propios gobiernos. Unido al proceso de internacionalización del capital, del trabajo y del medio ambiente, se requiere como requisito indispensable realizar una privatización del estado (Cfr. Varese, 1997).

El pasaje de lo nacional a lo global y de lo público a lo privado provoca cambios en los modos de integración regional. El planetarismo define su núcleo en los medios de comunicación y en la conquista de espacio cibernético. Si recalamos en los estudios de la post-modernidad generados desde mediados de los años '80, analistas como Fredric Jameson, señalan la creciente expansión de la globalización como una consecuencia lógica del capitalismo tardío. Recordemos que Eric Hobsbawm utiliza con menor frecuencia el término “globalización” y prefiere hablar del “triunfo del capitalismo”.

Como ya hemos referido, en el  umbral del  siglo XXI la reestructuración de los sistemas económicos tejen nuevas instancias en las configuraciones político-culturales de los países del globo. Los grandes conglomerados tienen una funcionalidad específicamente comercial e industrial. Pero en la base de este marco de trasnacionalización capitalista se plantea el ordenamiento de las economías en el mundo según las regulaciones impuestas por los bloques líderes. 

Con cierta nostalgia hacia la etapa eurocéntrica, Hobsbawm
 veía en la Unión Europea un modelo que permitía delegar competencias supranacionales, nacionales, subnacionales y globales. Sin embargo, el historiador reconoce que la Unión Europea es un caso único, probablemente irrepetible. Pero desde principios de los ‘70, a medida que aumenta el abismo entre los países ricos y los pobres, el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, con el respaldo político de los Estados Unidos, han ido diseñando las políticas del libre mercado, de la empresa privada y del comercio mundial (1998). 

La regionalización como salida estratégica 

Como expresa Giddens, la globalización económica es una realidad y mientras gran parte del comercio continúa “regionalizado”, existe una economía plenamente global, a nivel de mercados financieros (Giddens, 2000ª: 43). 

En el interior del enorme país que se abre a los capitales del mundo, la aplicación del molde globalizante trae como consecuencia el "previsto" incremento de la desocupación, la marginación y el arrinconamiento social. Ante la uniformidad avasallante de estos poderosos gestos de neocolonialismo cultural, económico y político, la defensa de los regionalismos parece ser la única vía para insertarse satisfactoriamente en el mundo globalizado. 

Para lograr equilibrio en las relaciones internacionales y evitar las consecuencias locales del nuevo orden mundial, como la exclusión y la pobreza, se impone la aparición de bloques regionales que, de hecho, ya estarían “creados” y necesitan un impulso político para funcionar coordinadamente. Así, las áreas que presentan características similares en su génesis geo-cultural debieran aglutinarse, reconociendo sus aspectos comunes en la estructura política y económica, en la dinámica migratoria y en su conformación lingüística.

Recordemos que la designación "América Latina" aparece en la segunda mitad del siglo XIX. Coherente con las filosofías de la latinidad que circulaban en la época, el nombre se configura en los discursos de identidad de la producción periodística, política y literaria. Los primeros en emplear el apelativo fueron Francisco Bilbao y José María Torres Caicedo, en un intento de dar cobertura ideológica al proyecto político de personalización de las dos formas del "americanismo" de entonces: la de los hispanoamericanos y la de los EE. UU. 

Bilbao comienza a utilizar el gentilicio "latinoamericano" en una conferencia titulada "Iniciativa de la América", brindada en París, el 24 de junio de 1856. El mismo año, Torres Caicedo escribe en Las dos Américas: "La raza de América latina/ al frente tiene la sajona raza". En 1879 este intelectual funda en París la "Sociedad de la Unión Latinoamericana".

En el caso de Francisco Bilbao, el concepto se acuña desde un pensamiento anticolonialista y antimperialista, como parte de un proyecto de sociedad socialista. La “América” del pensamiento de Bilbao se compone de tres partes: la América latina, la sajona y la indígena. Así, el pensamiento de Bilbao se yergue como preanuncio de La raza cósmica de Vasconcelos, por cuanto sostiene que la combinación del genio sajón con el genio latino permitirá formar la síntesis de la civilización americana, destinada a regenerar el Viejo Mundo y a cumplir sobre la tierra los destinos del hombre soberano. 

Yendo más atrás en el tiempo, recordemos los proyectos continentales de San Martín y Bolívar. Para Güemes, estratega del plan sanmartiniano, el ideal patriótico estaba concebido como un plan geo-político integral. Este diseño se articulaba a un proceso que convocaba a los distintos sectores sociales con el fin de realizar el proyecto de una libertad común para los países sudamericanos. Así, Güemes hizo de la causa de la Independencia la empresa de las masas movilizadas, enfrentando a los godos, a los porteños y a la oligarquía provincial. Cuando desaparece físicamente también se esfuma ese objetivo primordial y el pueblo queda desprotegido, sin líderes capaces de vehiculizar los sentimientos de las clases desfavorecidas. El triunfo del puerto cercena la posibilidad de un trazado económico y político regional que respondiera al programa continental. Se suceden las virulentas guerras entre federales y unitarios, con su fase condenatoria hacia muchos de los ideólogos de la emancipación (Poderti, 1999).  

También conviene recordar que Juan Domingo Perón había impulsado en 1948 un proyecto que contó con la adhesión de casi todos los países del cono sur. Fracasado éste, se creó la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC). Este proyecto se insertaba dentro de una propuesta de integración continental de Latinoamérica en la que una política de unificación podía hacer frente a posibles intentos de invasión pacífica o violenta especialmente de los Estados Unidos, con el fin de apropiación de  las reservas de comida y materia prima. Estas ideas supranacionales que impregnan el ideario peronista se asocian con su noción de “continentalismo”, basada en las ideas continentalistas de San Martín y Bolívar,  una etapa en la evolución de la historia que reorganiza y supera a las naciones reuniéndolas por continentes. La siguiente etapa sería el universalismo o universalización, que es el estadio deseado por Perón y que, erróneamente, muchos quieren equiparar, desde la contemporaneidad, al fenómeno de la “globalización”.

Ya el 25 de abril de 1945 Perón había pronunciado palabras claves en su ideario: “Norte, centro y sur del continente americano, vertebrados por la gigantesca mole andina, con la varia expresión de sus diversos pueblos, con la fuerza ancestral de sus profundas raíces autóctonas, templadas por el fuego civilizador de españoles, portugueses y anglosajones, bruñidas por las gestas emancipadoras de Washington, Bolívar y San Martín, y afirmadas por su rotunda voluntad soberana de naciones libres, pueden proclamar hoy en todas direcciones, porque ha florecido su rosa de los vientos, que, restablecida la paz, encontrarán, para defenderla, un baluarte en cada corazón americano” (Perón, 1997: 512).  

Esta idea de aproximación espiritual entre países como Argentina, Uruguay, Paraguay, Bolivia, Chile, Brasil, Perú y Ecuador, impulsa la recíproca colaboración en el campo económico. En este sentido, Perón se adelanta a los tiempos y habla de una noción de “bloque” y de “personalidad continental”. El 7 de noviembre de 1952 declara: “Nosotros hemos formado ya una entidad económica, una entidad política y una entidad social que se van consolidando. Nosotros tenemos resuelto el problema, y lo ideal sería llegar a unirnos con todos los demás pero en forma indestructible, no con unidad de discursos de cancillería, que poco unen. Han que unirse, y unirse con intereses” (Perón, 1997: 517-518).

Según los estudios contemporáneos, un conglomerado supranacional de gran incidencia en la conformación cultural del noroeste argentino es el que integra la región andina. En ella es posible detectar una zona de fuerte incidencia en la cultura incásica: Ecuador, Perú, Bolivia, norte de Chile y parte de Argentina. Crece entonces la necesidad de remontar aquellas configuraciones histórico-culturales e implementar planes estratégicos de re-ingeniería geopolítica a través de mecanismos de “empoderamiento” regional (Poderti, 2000).

Tecnologías de la decisión

Como ha expresado Benedict Anderson (1993), la nación moderna suele representarse a sí misma como una "comunidad imaginada", en la que los miembros de la comunidad nacional se imaginan -se les pide que se imaginen- vinculados por lazos horizontales y fraternales. Así, los caracteres de la nación "discreta, soberana y autónoma" se integran al "estilo de imaginar" propio de la nación moderna. En el proceso de constitución de las naciones se opera un proceso de “ficcionalización” fuertemente apoyado en la literatura. Así, la idea romántica de nación que surge en países como Argentina, se traduce como proyecto y realización de un proceso histórico conformado desde una ideología y también desde la ficción.

La novela y el periódico son las dos formas de imaginación que se generaron en el siglo XVIII y que proveyeron los medios técnicos necesarios para la "representación" de las comunidades imaginadas nacionales. Otras formas artísticas también han contribuido a la estructuración de las nacionalidades, como algunos poemas, canciones y, sobre todo, los himnos nacionales. Porque los himnos y canciones patrias simbolizan la idea de nación que se desea que los ciudadanos imaginen (Cfr. Anderson, 1993: 200-217). 

El proceso de constitución de nuevas comunidades históricas -las naciones- trajo como consecuencia que, en la lucha por la delimitación de las fronteras, las etnias quedaran repartidas en varios estados "nacionales".

El economista Hernando de Soto, fundador del ILD, calificado por “The Economist” como el segundo think tank más importante del mundo, ha estudiado que en los países andinos la mayor parte de la población sobrevive en el sector de las economías informales y no participa del esquema de la división del trabajo. Esto es causa de una falla en la implementación de modelos económicos de mercado, dado que la mayoría está al margen de los mecanismos del crédito y la inversión.

De Soto incluye entre los “países desarrollados” a aquellos que pudieron integrar a sus sectores informales a través de un sistema en el cual los convenios y contratos sociales están reflejados en la ley y en la estructuración profunda de su sistema político. Como sostiene el economista peruano, la tendencia a pensar que la “economía de los pobres” solamente consiste en el asistencialismo y no en su participación en las economías de mercado, ha sido el factor fundamental para frenar su inserción en el sistema amplio. 

En términos técnicos, esta responsabilidad política se define en el modelo de las “redes de racionalidad”, desarrollado desde la base teórica aportada por el economista Julio H. G. Olivera. La propuesta acerca de las “redes de racionalidad” apunta a la tarea de implementar “tecnologías de la decisión” que permitan superar el ensimismamiento al que se exponen las sociedades arrinconadas y, por ello, imposibilitadas de delinear su futuro.
Muhammad Yunus, candidato al premio Nobel de Economía, Profesor de la Universidad de Bangladesh y Fundador del “Banco de los Pobres” (Grameen Bank), ha desarrollado un exitoso modelo basado en una “conciencia social de la empresa capitalista”, modelo que promueve el entrenamiento en diferentes áreas del desarrollo social a través de un soporte educativo que brinde oportunidades a los más carenciados para apropiarse de algunas claves del mercado. “La pobreza es una enfermedad crónica. No se la puede curar con medidas ad hoc. Puede haber medidas de corto aliento, pero hay que contar con una estrategia de largo plazo cada vez que se da un paso táctico” dice Yunus, para quien la caridad tiene efectos desastrosos. 

Des-construyendo los modelos culturales patriarcales y desafiando a las organizaciones económicas internacionales –como el Banco Mundial-, el catedrático doctorado en Vanderbilt University construyó un sistema de microcréditos destinado fundamentalmente a mujeres, que ya ha sido adoptado en varias naciones del planeta. El sistema de microcréditos ideado por Muhammad Yunus beneficia en un 94 % a las mujeres. Él considera a las mujeres actores privilegiados del desarrollo y critica el “sexismo” de los sistemas bancarios de varios países, en los que se pregunta a las mujeres si han consultado a sus maridos acerca de la decisión de tomar un préstamo. 

Las pautas culturales conspiran contra el género femenino y Yunus opina: “las mujeres que viven en la miseria se adaptan mejor y más rápido que los hombres al proceso de autoasistencia. Asimismo, son más atentas, intentan asegurar el porvenir de sus hijos con más eficacia y demuestran mayor constancia en el trabajo. Cuando es manejado por la mujer, el dinero es mejor utilizado en beneficio de la familia que si el hombre lo maneja”. Si los objetivos del desarrollo apuntan al mejoramiento de las condiciones de vida, a la absorción de la pobreza y a la reducción de las desigualdades, tendremos que compartir la opinión de Yunus, a quien le parece natural comenzar reparando las situaciones anómalas de las mujeres en el mundo.

Como observa Geert Hofstede, la evolución demográfica indica que debieran reducirse las tasas de natalidad en el mundo. Además de las consecuencias económicas, el tamaño de la población es un elemento que puede definir la distancia jerárquica, por cuanto favorece la dependencia de la autoridad. Así, en un país muy poblado, los ciudadanos tendrán que aceptar un poder político más distante y menos accesible que los habitantes de una nación pequeña. El control de la natalidad puede desembocar en una “feminización” de los valores, pues en las culturas “femeninas” la madre tiene mayor capacidad acerca del número de hijos a concebir y adapta ese número a los recursos disponibles. En los países pobres, la cultura prevaleciente es la “masculina”, en la que es el padre quien decide el tamaño de la familia. 

Finalmente, el crecimiento de la población también está muy relacionado con el colectivismo. Cuando no se debe a la inmigración, ese crecimiento es el resultado de un promedio elevado de hijos por familia. No resulta extraño que en países con alta tasas de natalidad, entre las familias numerosas se inculquen valores colectivistas y no individualistas (1999: 183- 186).

Mujeres, indígenas y micropolíticas de acceso al mundo global
Los grupos marginales: mujeres e indígenas ejercitan las llamadas “estrategias de las minorías” para resistir los embates de las sociedades patriarcales y el miedo al “otro” distinto. El mundo femenino se ve minado por trampas discursivas, como las que tiende George Steiner, quien pretende justificar la existencia, según él, de escasez de mujeres creadoras, a partir del ingenuo argumento de que el hecho de experimentar la mujer el fenómeno de la creación en su propio cuerpo, habría mermado en ella ese impulso creador tan activo en el hombre. Sin embargo, en un artículo aparecido en "La Nación", Mario Vargas Llosa comenta el libro de George Steiner, Real Presences, "un elocuente indicador de lo enloquecida que anda la brújula cultural en nuestra época: fue concebido como un libro transgresor y heterodoxo, para desafiar las ideas establecidas sobre la creación artística, y se ha vuelto un best-seller unánimente celebrado en el mundo occidental".


Acerca de la postura de Steiner frente a la creación femenina, Vargas Llosa ironiza: "En las páginas más indóciles del libro, Steiner desliza una explicación del escaso número de creadoras mujeres, sobre todo en las artes plásticas y en la música, lo que, curiosamente, no parece haber violentado hasta ahora a las feministas. El hecho de que la mujer experimente en su
propio cuerpo el fenómeno de la creación -dar vida, ser escenario de la reproducción- habría mermado en ella ese impulso creador tan activo en el hombre, para quien el acto de la gestación y el alumbramiento es remoto, inaccesible, e incapaz, por tanto, de moderar o saciar el hambre de absoluto y trascendencia -el vacío del ser del que nace la voluntad de creación-." (Vargas Llosa, 1991).

Para los indígenas, las consecuencias de la neoglobalización se expresan, según Stefano Varese, a partir de la declaración del “carácter transnacional, trans-fronterizo y trans-estatal de numerosas etnias indias como un hecho histórico de larga duración que se remonta al reparto territorial colonial y a su ulterior confirmación post-colonial”. En varios países de Latinoamérica, un mismo grupo indígena comparte territorios fronterizos contiguos pertenecientes a estados-naciones distintos. La herencia colonial de comunidades locales fragmentadas y desconectadas de su entidad étnica integral es rechazada a través de la búsqueda de estrategias políticas que intentan recuperar su soberanía indígena perdida. Los grupos indígenas se reagrupan, reconstruyendo sus historias y reconfigurando sus "proyectos étnico-políticos", en un proceso de "relocalización". Frente al efecto mundial contemporáneo de la  "globalización desde arriba" los pueblos indios comienzan a responder con una "globalización desde abajo" (Cfr. Varese, 1997: 23-32). 

Los distintos momentos de incertidumbre y cambio en nuestro mundo, representados por términos como "globalización", “regionalización", "nación", implican procesos que hoy se vuelven más complejos. Hoy estamos frente a un cambio paradigmático lo que implica un giro en la visión epistemológica y cosmológica.  
Por un lado se nos plantea que hoy podemos elegir, deliberadamente, la identidad que más se asoma a nuestra percepción de nosotros mismos: si pertenecemos a una nación, si somos ciudadanos del sistema global, o elegimos ser miembros de un grupo étnico, religioso, o de determinada orientación sexual, etc. 
Esa cultura globalizada compartida nos hace preguntar quién va a producir los gestos auténticos de nuestra realidad. El imperativo recae sobre nosotros: el mundo debe ser re-creado a nivel local y a nivel global. Pero indudablemente la mayor parte de nosotros es puede ser definida como "inmigrante", ya que su identidad se explica en el término "frontera", en su moderna acepción para las ciencias sociales. Esta frontera es transgeográfica y transnacional. Quizás, como expresa Dertouzos, se aproxima una nueva era de la “unificación” que despejará el camino hacia la cuarta revolución, la cual, más allá de los artefactos humanos y sus consecuencias, se dirigirá hacia adentro, en busca de la comprensión de nosotros mismos” (1997: 336).
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� El título original del libro de Hobsbawm -Extremos. El breve siglo XX (“Extremes. The short twentieth century”)- condensa la idea medular de su planteo historiográfico, ya que confronta este trayecto con el extenso período anterior. Mientras el “largo siglo XIX” culminaba con la caída de la civilización occidental, el veloz transcurso comprendido entre 1914 y 1991 desemboca en el reacomodo de los lugares de autoridad a nivel global y los apuros de la democracia en diversos países del planeta. 
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